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Después se dirigieron a la Skeleton House, una 

casa donde los propietarios decoran el patio con 

esqueletos cada Halloween. Este año, losesque- 

letos llevaban disfraces de la Gira Eras. 

También había otras Swifties tomándose sel- 

fies. Holly vio a unas cuantas bailarinas de la 

gira y les pidió fotos. 

De vuelta al hotel, hicieron pulseras de la 

amistad para intercambiarlas con otros fans. Los 

vendedores de Etsy vendieron US$7 millones 

en pulseras de la amistad en los nueve prime- 

ros meses del año, un 40% más que en el mis- 

mo periodo de hace dos años. 

Después, llegó el momento de prepararse. 

Para el fin de semana, habían encargado ves- 

tidos, mallas brillantes, camisetas a juego y otros 

conjuntos, la mayoría en Temu, Shein y Ama- 

zon. Antes del viaje, se hicieron las mechas y 

la manicura. 

Se prepararon con kits de cócteles de Taylor 

Swift. Cada bebida representaba un álbum. 

Después degrabar unos cuantos TikToks, el gru- 

pose detuvo en el Carousel Bar del Hotel Mon- 

teleone, en el Barrio Francés. 

Brandon, el marido de Taylor, volvió en coche 

desde Mississippi. Había conseguido comprar 

una entrada por US$300 a una amiga de Mo- 

llie, que ya no podía ir. La pareja había decidi- 

do que estaba dispuesta a gastarse hasta 

US$2.000 en dos entradas, así que se alegraron 

de no haber gastado tanto. 

Fuera del Superdome, el grupo se reunió para 

hacer fotos. Divisaron a un hombre que lleva- 

ba una camiseta en la quese leía: “Ellaes la ra- 

zón de las lágrimas en mi tarjeta de crédito”. 

(Una de las primeras canciones de Swift es 

“Teardrops on My Guitar”). 
Kim, Mollie, Taylor y Brandon entraron. Bran- 

don llevaba una chaqueta de lentejuelas platea- 

das. Se saltaron los puestos de merchandising 

porque las colas eran demasiado largas. Enlu- 

gar de eso, compraron daiquiris y se dirigieron 

a sus asientos en la tribuna. 

Fuera, Katelyn y Holly estaban entre la mul- 

titud de aficionados pegados a sus teléfonos. 

Querían conseguir asientos juntas, así que se- 

guían esperando a ver si los precios de los si- 

tios de reventa bajaban cuando empezara el 

concierto. 

Cada una estaba dispuesta a pagar hasta 

US$1.000 por una entrada, pero no veían nada 

en su presupuesto, ni siquiera cuando la telo- 

nera, Gracie Abrams, terminó su actuación y 

Swift subió al escenario. Oyeron decira alguien 

cercano que había vaciado su cuenta de aho- 

rros para comprar una entrada. 

“Mañana tengo que poder mirarme al espe- 

jo”, comentó Katelyn, resignada. 

El precio promedio de las entradas para una 

fecha de la gira estadounidense de Eras en 2023 

era de unos US$1.100 en StubHub, uno de los 
principalessitios de reventa. Esa cifra sedispa- 

ró a más de US$2.200 para las paradas norte- 

americanas de 2024. La gira Eras es la más 

vendida de todos los tiempos en StubHub. 

Cuando Swift llegó a la parte “roja” del con- 

cierto, Katelyn y Holly se dieron por vencidas 

y regresaron al hotel. Se pusieron ropa cómo- 

da, pidieron comida en Cheesecake Factory y 

siguieron el concierto en un livestream no ofi- 

cial. Sus amigos las conectaron por FaceTime 

cuando Swift llegó a “The Tortured Poets De- 

partment”, su último álbum y una nueva sec- 

ción del concierto que Katelyn y Holly no pu- 

dieron ver el año pasado. 

De vuelta en el Superdome, cuando terminó 

el concierto, las mujeres intercambiaron pul- 

seras de la amistad con otrosasistentes y regre- 

saron al hotel. Brandon condujo de vuelta a Mis- 

sissippi. 

Lunes 

Antes de salir de Nueva Orleans, los amigos 

pararon en District Donuts, en Magazine Street, 

donde compraron un brunch y donuts temá- 

ticos. Uno de ellosse titulaba “Love Story”, con 

un trozo de tarta de terciopelo rojo en forma de 

corazón en el centro. 

Según Chris Audler, socio de Turnchange, 

propietaria de District Donuts, sólo el sábado 

y el domingo se hicieron casi 4.000 donuts, todo 

un récord. 

“Todos hemos oído hablar del efecto Taylor, 

pero sólo verlo en primera persona fue como: 

*Oh, noestaban jugando"”, comentó Audler. “No 

sé quién más mueve así las economías”. 

La persona que realmente aportó el dinero, 

porsupuesto, es la propia Swift, queelaño pa- 

sado aterrizó en la lista de multimillonarios de 

Forbes. Según Forbes, es la primera músico que 

llega a esa cifra basándose únicamente en el va- 

lor de sus canciones y actuaciones. Muchos 

otros músicos obtienen su dinero en gran me- 

dida de otros negocios, como marcas de belle- 

za.o licores. 

Algo que diferencia a Swift como empresaria 

es su capacidad para idear nuevas canciones y 

experiencias que mantengan enganchados a los 

fans, afirma Peter Cohan, profesor de estrate- 

gia y espíritu empresarial del Babson College. 

“Es muy buena reinventándose a sí misma”, 

afirmó Cohan. “Tienes que dar a la gente una 

razón para seguir comprándote”. 

Existe un debate entre economistas y analis- 

tas sobre cómo medir el impacto económico de 

Swift. ¿Sus conciertos se limitan a desviarel di- 

nero que sus fans habrían gastado en otros si- 

tios, o genera nueva actividad? 

Para ciudades como Nueva Orleans, que de- 

penden en gran medida del turismo, el mejor 

escenario para grandes acontecimientos como 

la Gira Eras es que la gente vuelva de nuevo. 

“Es una gran primera impresión de Nueva Or- 

leans”, afirmó Kelly Schulz, portavoz de New 

Orleans € Company, el grupo de marketing de 

destinos de la ciudad. “Creemos que tendrá un 

efecto dominó”. 

En un grupo de Facebook para el New Orleans 

Eras Tour, algunos Swifties sugirieron una re- 

unión anual en la ciudad o volver para el Mar- 

di Gras. 

Para las cinco amigas -y dos maridos- que via- 

jaron a Nueva Orleans el fin de semana, esta- 

ba claro. Swift era la fuerza que les impulsaba 

agastar. 

“No me arrepiento en absoluto”, dijo Ka- 

telyn. “Incluso sin ir al concierto, lo haría diez 

veces más”. WSJ 
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¿Gobernar es gastar? 
El desafío de 

modernizar el Estado 

Le 

—por TomÁS Rau-— 

areciente aprobación del Mi- 

nisterio de Seguridad Públi- 

ca reabre el debate sobre la 

eficiencia y el tamaño del 

aparato estatal en Chile. Con 

esta nueva cartera, sumamos 25 minis- 

terios, un número que supera al de la 

mayoría de los países desarrollados. Sui- 

za, por ejemplo, opera con solo siete 

ministerios, mientras que Finlandia y 

Hungría cuentan con once cada uno y 

Alemania con quince. La pregunta no es 

cuántos ministerios necesitamos, sino si 

la creación de más estructuras realmen- 

te soluciona los problemas. 

Entre 2003 y 2024, Chile creó siete 

nuevos ministerios, incluyendo los delas 

Culturas, las Artes y el Patrimonio; Me- 

dio Ambiente; Energía; y Ciencia. La 

lógica tras estas decisiones suele ser re- 

solver problemas específicos con mayor 

eficiencia. Sin embargo, los problemas 

no se resuelven por decreto y menos 

creando reparticiones públicas. Un 

ejemplo es el sector energético. Si bien 

la matriz energética de Chile es más 

limpia y cuenta con una participación 

relevante de energías renovables, las 

cuentas de la luz han subido casi un 

50% en los últimos meses mientras los 

hogares pierden poder adquisitivo y el 

desempleo se resiste a bajar. 

Por otra parte, la creación del Minis- 

terio del Medio Ambiente no ha resuel- 

to problemas críticos como la contami- 

nación del aire, la crisis hídrica y la si- 

tuaciónenzonas desacrificio. Además, 

la burocracia ambiental ha frenado in- 

versiones importantes debido ala exce- 

siva duración en la tramitación de per- 

misos, evidenciando que másregulación 

no garantiza soluciones efectivas ni de- 

sarrollo sostenible. 

La creación de un nuevo ministerio, 

como el de Seguridad Pública, se pre- 

senta como un fortalecimiento de la 

institucionalidad para combatir el cri- 

men. En un gobierno queindulta delin- 

cuentes, cuesta pensar que un nuevo 

ministerio logrará un impacto. Por otra 

parte, su creación implica mucho más 

que añadir una cartera a la estructura 

estatal. Se deben establecer 16 Secreta- 

rías Regionales Ministeriales (seremis), 

divisiones internas, además de posi- 

bles agenciasespecializadas. Finalmen- 

te, es necesario ajustar leyes y norma- 

tivas para definir sus competencias. 

Todo esto requiere coordinación y au- 

menta el gasto público, destacando la 

necesidad de evaluar sisuimpactojus- 

tifica estos costos. 

Más que sumar ministerios, el país 

necesita modernizar su Estado. Una 

agencia de evaluación de políticas pú- 

blicas, con carácter vinculante, podría 

ser un primer paso para identificar pro- 

gramas deficientes y reasignar recursos 

donde realmente sean necesarios. El 

empleo público crece sostenidamente, 

amparado en un estatuto administrati- 

vo que perpetúa la ineficiencia. Mien- 

tras tanto, la deuda pública sigue au- 

mentando, acercándose a niveles que 

amenazan la sostenibilidad fiscal. El 

Fondo de Estabilización Económica y 

Social (FEES), que debería servir como 

seguro en tiempos de crisis, se usa hoy 

como Caja chica. 

Gobernar no debería ser una compe- 

tencia para ver quién suma más minis- 

terios. Debería ser una carrera por di- 

señar un Estado eficiente y sostenible. 

Si el verdadero cambio está en las polí- 

ticas y no en las estructuras, tal vez la so- 

lución no sea seguir engordando el Es- 

tado, sino ayudarlo a ponerse en forma. 

Al final, no queremos seguir aumen- 

tando el número de funcionarios públi- 

cosinorgánicamente para que “ronden 

en siniestros ministerios, haciendo la 

parodia del artista” como canta Fito 

Páez enla canción “Al lado del camino”. 

Necesitamos que estosse conviertan en 

agentes de cambio y no que queden 

atrapados en la inercia de estructuras 

ineficientes. 

Profesor titular y director 

del Instituto de Economía UC.
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